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En julio falleció el Dr. Alfredo Marqués Gubern, quizá las 
generaciones más jóvenes no sepan de quien se trata, puesto 
que llevaba casi dos décadas jubilado y cada nueva generación 
tiene tendencia a ignorar a las anteriores y nos creemos más 
listos y preparados que los antiguos, sin tener en cuenta que 
si vemos más lejos es porque vamos sobre los hombros de la 
generación que nos precede. Alfredo tuvo sobre sus hombros 
a multitud de residentes que lo aprendimos todo con él, que 
era nuestro jefe de estudios y creo que por su trabajo y dedi-
cación puede considerársele uno de los pilares fundamentales 
de nuestra especialidad en el siglo XX.

Nació el 27 de junio de 1932 en Barcelona, ciudad que 
nunca quiso abandonar aunque tenía aptitudes, oportunidades 
y capacidad para ser un extraordinario jefe de servicio en cual-
quier ciudad. Hizo la especialidad de la mano de su tío Luis 
Gubern Salisachs que era el líder de una de las dos escuelas de 
Cirugía Pediátrica que había entonces en Barcelona, formán-
dose en el Hospital de Nens y en la Clínica Corachán donde 
trabajaría toda su vida. Al fundarse el Hospital Infantil Vall 
de Hebrón en 1966, se incorporó a aquel proyecto ilusionante, 
bajo la dirección de Boix-Ochoa, hasta su jubilación en 2002. 
Era un cirujano total, había hecho traumatología infantil, luego 
en el Vall de Hebrón estuvo en neonatal, urología, cirugía 
digestiva y creó una consulta de mielomeningoceles que fue 
la semilla de la asociación de espina bífida, para el mejor 
tratamiento y enfoque de esta malformación.

Más que hablar de sus cientos de comunicaciones y pu-
blicaciones, que ahí están, merece la pena hacer un recorrido 
por cuatro facetas suyas, como persona, como profesional, 
como maestro y como amigo.

Como persona era divertido, ameno, gran aficionado a la 
música actual, no sé si por verdadero sentimiento o por estar 
más cerca de los residentes y las aficiones juveniles. Practicaba 
el moto-cross y formó un grupo de moteros de montaña que 

acabó fundiéndose con otros grupos dando lugar a los “Moto 
verdes”. Los fines de semana, la moto era su válvula de es-
cape. Alfredo había acumulado toda la experiencia científica 
sin dejar nunca de ser joven.

Como profesional era infatigable y una de las personas 
que más ha trabajado para la Cirugía Pediátrica y por nues-
tra Sociedad (SECP). De 1985 a 1988 fue Secretario de la 
SECP, de 1988 a 1991 formó parte de la Junta como Secretario 
de Redacción de la Revista Cirugía Pediátrica, esta revista 
nuestra que fundó con gran esfuerzo, consiguiendo que apa-
reciera el primer número en enero de 1988 y preocupándose 
de que tuviera una continuidad asegurada ante la dificultad 
de encontrar originales en aquellos primeros momentos. Gra-
cias a su esfuerzo y el de todos los siguientes secretarios 
de redacción, la publicación ha llegado hasta nuestros días 
ininterrumpidamente con un bien ganado prestigio. De 1992 
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a 1996 fue Presidente de la SECP, de lo que estaba muy orgu-
lloso de ser el primer presidente de la SECP que no era jefe 
de servicio, lo que es un claro indicador de que su prestigio 
era verdaderamente personal y no ligado a ningún cargo. En 
esta junta le acompañamos Iñaki Eizaguirre, como secreta-
rio, Emilio Blesa como Secretario de Redacción y yo mismo 
como tesorero, pudiendo comprobar los enormes esfuerzos 
que hizo para afianzar cada vez más la especialidad de cara 
a la Administración. Convocó la primera reunión de jefes de 
servicio para unificar criterios y plantear los problemas de 
cada servicio en aras a mejorar las expectativas de formación 
y funcionamiento de nuestra especialidad.

En un editorial de 2013(1) hace un breve repaso de la his-
toria de la SECP y de la Revista que merece la pena releer 
para ver los avances de nuestra Sociedad y su enorme trabajo 
personal. Elaboró 2 tomos de la historia de nuestra Sociedad 
dónde están todos los datos relevantes. El primero: Historia 
de la sección de Cirugía Pediátrica Española 1962-1983, lo 
publicó en 1984 a instancias de la junta de la que era secretario 
y que presidía Ruiz Company con Jaime Mulet de tesorero. 
El segundo: Sociedad Española de Cirugía Pediátrica 1984-
1998 vería la luz en 1999, siendo presidente Luis Morales. 
Dejó el esquema de un tercer tomo, que no llegó a publicarse.

Como maestro nos enseñó a gatear por la cirugía pediá-
trica sobre 4 patas: estudio, rigor científico, autoexigencia y 
meticulosidad, para luego ya de “R” mayores darnos 2 alas 
para volar: libertad y confianza. Sus sesiones representaban 

siempre para nosotros un ahorro de tiempo y un contraste 
de calidad. Era maravilloso ayudarle o simplemente verle 
operar. Su cuidado exquisito en la hemostasia, la perfecta, 
segura y rápida disección, así como la colocación de un campo 
operatorio tan bien planteado, que a veces hacía casi inútil 
la presencia de un ayudante, eran una delicia. Alguien dijo 
de él que era como si desarrollara un ballet con sus manos.

Si la definición de amigo es aquel que te hace mejor, fue 
realmente amigo de todos los que fuimos sus discípulos. De 
tal forma que los residentes cuando tenían algún problema, 
incluso los de índole personal, le consultaban por su buen 
criterio, y ante los desánimos, solía comentar “yo tengo un 
amigo que dice que a este mundo hemos venido a veranear”, 
para que nos tomáramos los contratiempos con filosofía, op-
timismo y ánimo. Es posible que él que nació y falleció en 
verano, viniera a este mundo a veranear, ya que si uno trabaja 
en lo que le gusta no trabaja ningún día y para Alfredo la 
Cirugía Pediátrica fue su vida y su entretenimiento, así que 
probablemente no sintió que trabajara ningún día, sino que 
disfrutaba de un veraneo permanente que ahora seguirá en 
otro lugar, dejándonos a nosotros aquí un otoño más triste.
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